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ASOCIACION GENERAL M GANADEROS. 

' - ' Deslinde de servidwmhres pecuarias en Navarredmdal 

En el pueblo de Navamáonáa, á veinte días del .mes-de marzo de 
«ai! ochecientos sesenta y dos, reunidos los señores del ayuntamiento en 
la casa consistorial dé! mismo, y teniendo presente la circular del esce-
ienlísime señor gobernador fecha primero de febrero de rail ochocien
tos cincuenta y nueve y el real decreto de veinte y tres de setiembre de 
mil ochocientos treinta y seis, la real w d é n de diez y siete de mayo de 
mil ochocientos treinta y ocho y real Órden de trece de octubre de mi! 
«cTiocientos cuarenta y cuatro y áeiiias circulares posteriores referentes 
al deslinde de las servidumbres pecuarias, acordó esta corporación nom
brar una comisión compuesta del señor alcalde, presidente; el regidor 
síndico, un vecino ganadero, otro labrador y dos peritos reconocedores 
del terreno, y fueron los siguientes: don Nicanor Alvarez, don isi
dro Alvarez, Aquilino Rodríguez. Ensebio Hernán, Manuel Ramírez 
J Felipe Ramírez, y s« hizo el deslinde siguiente: En el tercio 
dejos Gáraonares, una colada adjunta con el camino que dirige á Rui-
trago, de diez y seis varas de latitud. Otra cañada en el mismo sitio que 
se dirige de Pinilla al travies hasta los cerros Cochinos, de treinta varas 
de longitud. Otra colada que partiendo desde el Zarzo de Pefia-Parada 
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hasta los Yogacalcs, se dirige al vado de Cabañeros; su ialítud, Ireiníi 
varas en el Patéelo hasta el caserío de Réndales, de sesenta varas de 
latitud; hay dos salegares y descansaderos de ganados y varias entradas 
á fincas de particulares de cabida de quince fanegas, lindando & todos 
aires con heredades particulares. Oirá cañada de ciíarentá y cinco va
ras, que da princlp'o en el Zarzo do la Laguna, partiendo por lleúdales, 
dirigiéndose al enejo de San Marcos, Otra en fia da de noventa varas, 
que d¡» principio en el Zarzo de la Laguna, dirigiéndose al Carcabo Arriba 
por las Toldas ó por la Cañadilla á desembocar al Quiñón de Felipe. 
Otra cañada que principia desde San Mames, con la anchura de doce 
varas hasta el punto del Arenal, y desde este punto' éigue con la anchura 
de cuarenta y -cinco varas, partiendo por el cerro de Molinillo, en cuyo" 
sitio hay un salegar, siguiendo por la calleja del Quiñón de Felipe á las 
Gargantillas bajeras y cuneras hasta el Quiñón del Cehorro y tenencia 
del mismo nombre. En e! sido de las Gargantillas cisneras hay un des
cansadero y abrevadero, dos salegares y dos sestiles, de estension de 
veinte y cinco fanegas; linda al Saliente Blata de la Sadero y cnlilla del 
lio Román María Collado y dehesa boya! y tierras [particulares; Ponien
te, con los Cardocillos y Chorrera; Norte, Quiñón del Hielo y tierras par
ticulares del Éaiün. Otra colada que se dirige desde el Quiñón de Felipa 
Hasta los Quiñones del,Hielo y sube al tercio del Hoyo, donde hay un 
descansadero y ábíetadero de ocho fanegas do estension. Otra colada 
qne ge dirige desde el anejo de San Bfaraés á este pueblo, y Hay un des-
cánsadero, salegar y abrevadero, desde cuyo pimío parle lina cañada y 
colada para ÍMnilla y Gargantilla;, enmedio ííay un sálegár^ un des
cansadero en el sitio de los Elechaos, salegar, abrevadero y sestil de 
ocho fanegas de estension; linda al Saliente calleja de los 'regajales Ma
rta Eodié de los Molinos; Poniente, camino que dirige á Plmíla; Norte, 
con huertos de particulares y camino que dirige á Buítrago. Otra colada 
que sube al término de Baños, de cuarenta taras de ancho. Otro cami
no que se dirige á Gargantilla, de doce varas de ancho. Una colada que 
sale de esta y baja á Pinilb, de álei y seis varas de ancho, dtra colad» 
que se dice de la Peñá del Rayo, que salo de éste pueblo pará dar entra» 
áá al tercio dé Cerro Collado y se dirige, á ios Gordocillos, lindando 
siempre al Mediodía con el deferí Jo tercio, de cuarenta varas de ancho. 

Otra coluda por la Mata de la Cerrada, con éú descansadero y sestil 
x!e seis fanegas de estensienj linda por Saliente y Mediodía con la Cerra» 
4 ^ Poniente, prado Escordilló; Norte, tierras particulares. Otro camino 
q m sube al tercio de Magalindo, de veinte y cuatro varas de ancho, con 
«n ilefcansadero, abrevadero y salegar tá la entrada del tercio, d i quince 
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fanagas de esiensloq; linda al Saliente con prado Mario; Mediodía y Po
niente, arroyo que baja de la Sierra; Norte, con el pase del tercio. 

Todas estas servidumbres se encuentran en este término jurisdiccional. 
Y para que conste lo firmamos'en Navarredonda á cuatro de mayo de mil 
ochociento sesenta y dos.—Don Nicanor Alvarez.—Isidro Alvarez.— 
Crispólo González.—Aquilino Rodríguez.—Eusebio Hernau.—Manuel 
Ramirez.—Felipe Ramirez. , 

Dí*%cncKí.—Espóngase esta actial público porespacio de veinte diasj 
mandando un anuncio al Boklin 6fidcid? para que las personas que se 
crean agraviadas reclamen lo que crean á su derecho. Así lo mandó j r 
firma el señor presidente de la comisión don Nicanor Alvarez, en 
Navarrédonda á seis -áe mayo de mil ochocientos sesenta y dos. 

Oirá.—Acto continuo, yo el secretario del ayuntamiento,de drden del 
señor presidente, lie puesto un ejemplar de esta acta al público en los 
sitios de costumbres. Y para que conste lo autorizo por diligencia.— 
f *• B.9—Üonislo Miguel. . ' " /_ 

No habiendo habido reclamación alguna contra el deslinde y arao|o-
namiento de las cañadas, pásog, camino*, sesteaderos y abrevaderos que 
i® hallan en esta acta y se encuentran situdos en este término jurisdiccio
nal, á pesar de haber estado espucsio al público el tiempo legal que man-
áñ la ley, remítase copia por duplicado al Excrao. señor gobernador 49 
^sta provincia, según está mandado. Así lo mandó y firmó don Nicanor 
Alvarez, alcalde conslitucional, en Navarredonda á cuatro de junio de 
mil ochociento sesenta y dos. 

ISs copia que concuerda con su original, que obra en esta secretaría 
át ayuntamiento á que rae refiero. Y para que conste firmo y sello la 
frésenle m Navarredonda, á cuatro de junio de mil ochocientos sesenta 
y dios. ' 

NlGASÍO AlVAREZ. 

HESÜLTADO DE ALGUNAS MAQUINAS PERFECCIONADAS, 

Damos publicidad á las siguientes cartas que nos han dirigido varios 
labradores, en las cuales se manifiesta el resultado obtenido con instru
mentes adquiridos por nuestro consejo. Nos alegramos J a M í o haber 
acertado en la elección, no por un sentimiento de vanidad, sino por lo 
que de este modo hemos podido contribuir al progreso de la agricultura, 
que es nuestra aspiración constante. Cartas como las da los entendidos 
pícpietarios Santa María, Calcerrada y Risueña, escritas sin pasión y 
como esprcsion de una ilustrada csperiencia^ Tío pueden dejar de iospi 
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rar completa eonfianza á todos fos labradores, y de influir en la adop-
oíonde la maquinarla moderna. Reciban nuestro parabién en nombre 
del pais por su patriótica iniciativa. 

Hé aquí ías cartas: 

«Sr. D. Pvfiguel López Martinezí 
Muy señor mió: Nada he querido decir á Vd. después de haber reci

bido su favorecida úitimaj porque me^roponla hacerlo después de v n 
funcionar la máquina á que Vd. se referia. Ya obra en mi poder, y tengo 
el gusto de manifestar á Vd. que satisface mi deseo. Doy á Vd. mil gra« 
cias por ¡as molestias que le he proporcionado con mi encargo. 

Se repite ds Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M. 

JOAN MARTÍNEZ DE SANTA MABIA. 
Burguilios i * de agosto de 1863.» 

Se trata de un molino harinero de mano para moler la cebada y hacer 
harina para ios perros del ganado. 

«Sr. D. Miguel López Martínez. 
Muy señor mío y amigo: A presencia de infinidad de labradores y pro", 

pietariosricos de esta villa y de Consuegra, Madridejos, Camuñas, He
rencia, Villarrubia de los Ojos y de otros puntos han estado funcionan-
do las máquinas segadora sencilla de Wood y aventadora de'Ransommes 
ySimss que he comprado por indicación de Vd. en el depósito de 
La Maquinaria Agrícola. Tengo la satisfacción de poner en su conoci-
miento que los resultados de ambas máquinas lian sido cuales se desea-
bao. Un grito unánime de alegría anuncio en la prueba' de la segadora 
que ya han desaparecido las preocupaciones en esta comarca y que pasa 
a! olvido la prevención que existía contra las máquinas en el ánimo de 
muchos, escepto en el que ücne la honra de escribir estas líneas y al-
giüsos otros que en escaso número se interesan por el progreso de 
nuestra agricultura, que es el primer manantial de riqueza que posee
mos. Para,que sea rápido, solo falta que trabajemos con fó y removamos 
los obstáculos que á ello se oponen con nuestro mal sistema de cultivo. 

Es cuanto en obs&quio'á la verdad puede decir á Vd. su seguro ser
vidor Q, B,; S. M. ' 

JUAN ALFONSO CALCERRADA. 
Púerlo-Lápiché S de agosto de 1863. » ' • ' ' 

«Sr. D. Miguel López Martínez. 
Muy señor mió.' Tengo el gusto dé poder dar a Vd. cuenta del resulta

do obtenido con la aventadora. El aire durante la recolección fué tan 
continuado, que apenas nos dejó tíeinpo para trabajar con ella; pero sin ' 
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«mbargo pudimos ver los resultados, que escedieron á toda esperanza, 
sobre todo para limpiar los granos que después de parado el aire que
daban con poca paja. En esta operación nos dio el resultado en cinco 
horas de ochenta fanegas; y como sea frecuente el no poder concluir 
de limpiar de una sola vez una parva da ciento cincuenta fanegas porque 
se viene la noche y por la m a ñ a n a no suele hacer aire, una vez despa
jada en su mayor parte, la avealadora limpia el grano, y con tan buen 
auxiliar se logra llevarlo á la panera al dia siguiente, sin esponerse á ha
berlo do tener en la hera? ya despajado cuasi, dias y dias si el aire no 
vuelve pronto, como sucedo con frecuencia. Con toda la paja la operación 
es mas lenta, y seria preciso una máquina mayor para poder adelantar: 
esta la conceptuó pequeña para una labor regular. Sin embargo, si 
el aire no viniera en muchos dias, algo limpiaría y ai cabo so en
contrarla el labrador con mucho adelantado; pero repilo a Yd.que en 
las parvas ya cuasi despajadas es el auxiliar mas grande y mas hermoso 
que ha podido inventarse, pues que se logra recojer aquella gran por« 
clon de grano que tenia que continuar en la liara por muchos dias, no 
haciendo aira, á merced de todo el mundo, espuesto á una tormenta. 

Debo decir á Vd. que todos mis convecinos han quedado satisfechos 
del resultado do la aventadora; que mi he ra ha sido - en tales dias una 
feria con la concurrencia de gentes dei pueblo y pasajeros, y que serán 
pocos los regularmente acomodados que no la hagan venir para 
otro año. 

Coa este motivo tiene el gusto de repetirse de nuevo so aleólo segu
ro servidor Q. B. S. M. 

ANGEL RISUEÑO. 
Bodón 10 de agosto de 1883.» , : 

. INSTRUMENTOS DE MAD ERA Y DE-HIERRO. 

Señores Redactores de! Eco m LA GANADERÍA. 
Muy je^pres mies; Viendo,que admiten Vds.. benévolamente cuantas 

observaciones se les dirigen, ma he permitido hacerles una pregunta, y 
espero tengan la bondad díBatisfacerla en las columnas de su instructi
vo periódico. 

Advierto que son de hierro todos los instrumentos que anuncian, lo 
coa! debe hacerles subir de precio: ¿no seria mejor construirlos dé ma
dera? Yo creo que á la baratura reunirían estos la ventaja do poderse 
componer en caso de ruptura por el carpintero ele cualquier pueblo. Yo 
deseo adquirir un arado; un viñador y una rastra: agradeceré á Vds. me 
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digan si los hay de madera, para en caso afirmativo comprarlos de esíi 
materia. He hablado con varios vecinos de este pueblo sobre el particu
lar, y todos son de mi dictámen. 

Dispénseme Vds., señores redactores, esta molestia, y dándoles las-
gracias antlcipadafnente. me ofrezco a Vds. afectísimo suscritor que 
S. M. B. 

JUAN CALERO. • 
Villanueva 10 de agosto de 1865. ' " 5 

No es la primera vez esta que se nos ha hecho la pregunta forrauíadt 
por el señor Calero. Continuamente se nos cónsul la sobró si no se
ria mejoí construir de madera ¡os instrumeritos aratoríos, atendi
do el estado de la agricultura en España, y siempre conlestaraos. como 
hoy lo hacemos, que los fabricados de hierro nos parecen preferibles. 
Cohsigaamos con gusto que muchorg han mudado de párecer después de 
meditar huesíras razones. 

Empezamos por decir que hay fábricas donde se construyen de made
ra todos los instrumentos de labranza. Las gradas llamadas de Valcourt 
son de madera; lo son lo« arados conocido* con el nombre de Grignon» 
y lo son tanibien los viñadores de viñas construidos por Boully en Bur
deos, Hoinsby, pop último, construye asimismo arados de madera en la 
Gran-Bretaña. , 

Generalmtñlo se ttabaja mas en esta materia gu« en hierro en los 
países pobre», ROE lo iníinitamenle rnenot costoso que e§ montar una car. 
pintería qu# un» #ndÍGÍoft. Pero á medida que se aumenta la riqueza y 
la facilidad d# «íidí|ttiri# hierro po* la multiplicación de las vías y la 
baratura de los íüafpoftts, la mader* v<| siendo: reemplazada por aquel 
Asi Hallie f batti Bodin ^Bjpstfuyén ys dé hierro casi todos sus arados. 

Cierto es qm l« m«éífea cuesta algo menos; pero como el hierro dura 
mucho mas, la h^-atura draque lia ^ « o l o aparento. Un arado de made
ra cuesta «ti casa de Hornsby unos 60 m. menos que otro de hierro del 
mismo tamaño; »n cambio este dura doble ó triple tiempo. 

No negamos: que en caso de ruptura st compone mas fácilmente la 
madera; la pi#za de hierro colado que se rompe queda inservible; por 
bso lo que debe hacerse tener siempre un buen surtido de las 
piezas que mas se gastan ó que con mas frecuencia se rompen para que 
no queden las labores interrumpidas. Lástima seria que por un tornillo 
do dos cuartos se perdiese la obrada de un par de muías. Por fortuna 
cuestan poquísimo la mayor parte de las piezas de repuesto, y hoy es fácil 
renovarlas avisando al depósito de máquinas agrícolas. -

Aparte de esto se debe evitar euanío se pueda el que los aperadores. 
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herrero, j carpinteros de log pueblos rehagan y compongan lósinslru-
mmm Ignorando la razón científica de la forma de las piezas pondrían 
poquísimo cuidado en conservarla; j aunque lo pusieran, tvabajamloa 

U alteraría muy pronto el hacha ó el martillo, que es lo que hay 

que evitar ante todo. . 
Creen algunos que los instrumentos de madera son mas ligeros que los 

de hierro, y no es así. Pesarían menos en tamaño igual; pero las dimen-
.iianes de las piezas son mas reducidas haciéndose de hierro. 

(Figura 49»—Escarificador pequeLo de Ramsomes y Sims.) 

• ¿Serla posible construir de madera un escarificador tan pequeño mcr.u 
¿I qUe indica la precedente lámina, y con el cual, por supuesto, se obtu« 
viese el mismo resoltado? Ciertamente no. 

Hemos pesado estos días un viñador de madera Dombasle y el del tipo 

•¡guíente: 

(Figura SO.-Vinador pequeño de Ramsomes y Sims.) 

y solo pesa este 6 libras mas; quitándole la rastra, como hay que hacer 
casi siempre, pesarán lo mismo con corla diferencia» ¿1 cuándo n i 
cómo se podría dar á la madera la forma matemática que representan 
islas figuras? 

Un par de muías basta para remover la capa superficial de la lierr» 
con tí qm da á mmmr ia primera, y la! ver sei mñáml% un» wi t par* 
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destruir las malas yerbas en las viñas y olivares y escodar h* n ? t t o 
las habas, los melonares y los azafranales con el que representa la se? 
gunda. . " r * 

MIGÜEI, LÓPEZ MARTÍNEZ. 

C4ÜSA DEL MOVIMIENTO FUNCIONAL DE LAS MAMAS. 

El celo es el que motiva en la yegua, faca y otras hembras el moví» 
rmento funcional de las mamas; pero puesto ya este en Juego, ¡necesitaf 
de la accton ó influjo permanente de los órganos uterino* para su soste
nimiento, ó pueden ejecutarse á un tiempo las dos funciones con inde
pendencia? Esto último es indudable; lo primero es muy patente en la va-' 
cas que se castran para que por mas tiempo den leche. Fallan en ellas Sos 
ovarios, órganos por cuyo influjo se pusieron las mamas en acción, y 
obstante la secreción láctea continúa, cuya función se altera en los ani-
males de que hablamos con el nuevo celo, y de aquí la utilidad de la 
operac.on. Para comprobar mas que la irradiación de la función ovaria-
na y no el estado de gestación es la influyente, ó mejor dicho, determi
nante de la galaptosis. creemos de interés lo siguiente: Charles Roull 
pagtna 100, dice: cLa castración de la vaca se efectúa ocho ó diez dial 
dpues del celo ó á los treinta después del parió.* Esto nos prueba que el 
desarrollo do uno ó mas gérmenes en los ovarios provocantes del celo' 
es ¡a causa verdadera de ja secreción de la leche, así como que las glán
dulas mamarias no nec^iian ya de aquel estímulo para continuar fun,-' 
donando, antes- sí les perjudica su nufeva aparición. Trasladamos el pre
sente hecho al sitio en que nos ocupamos de este argumento, para que 
se juzgue s. las diarreas que st presentan en ios potros son, según dice 
el señor de Cubillo, procedentes de la gestación, ó, según nosotros, d i 
manadas de la continuación del celo outndo la yegua no se cubre des
pués del parto, d que aunque se copule, no queda fecundada. Hemos 
mdo dec.r a don Juan Dinnat que muchas veces no tenia que recelar de 
p e v o una yegua á quien se habla cubierto; que le bastaba ver al potro 
presentarse d continuar con la diarrea. 

p o t r o s hemos observado tamaleo que en muchas perras de las bien 
alimentadas se presentan las mamas con bastantante leche á la época en 
que debían parir sin haber sido cubiertas cuando estuvieron en celo, lo 
cual no solo hemos visto en casa, que de continuo tenemos algunas, sino 
que también nos han traído otras creyéndolas enfermas en el mismo* 
caso que las referidas; y reclentamenté ha ocurrido que una galguita' 
mglesa ha criado perfectamente á un perro de los llamados cara-ratone* 
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sin haber jamás sido cubierta, de cuyo resultado puede cualquiera cer
ciorarse pasando á lo reservado del Retiro y preguntándolo al encargado 

M los perros de S. M. el rey, en donde existen el perro y su nodriza. 

MARTIN GBANDE. 

EFECTO DEL YESO EN LAS PLANTAS. 

Acaba de presentarse á ¡a academia de ciencias de París una Memo
ria sobre e! enyesamiento de las tierras. En ella se da cuenta de ios en
sayos hechos por el autor. P. Deherain, con objeto de poder determinar 
la manera de obrar el yeso empleado como abono. En su opinión no es 
descomponiendo las materias orgánicas para hacerlas mas asimilables 
m tampoco favoreciendo la formación del amoniaco, ni la solubilidad 
del acido fosfórico, ni penetrando en estado natural en las plantas. Según 
P. Deherain, el yeso obra aumentando Ja solubilidad de la potasa De
jando para otro dia el manifestar las reacciones químicas á que da lugar 
el enyesamiento, indicaremos hoy las consecuencias prácticas que di
cho autor deduce, consecuencias conformes con la obsemcion de mu-
chos labradores. 

1. ' El enyesamiento es particularmente provechoso á todas las se
millasen cuya composición entra en gran ddsis la potasa. En este caso 
se encuentran la remolacha, los nabos, los guisantes, el trébol, la alfalfa 
y demás plantas análogas. 

2. a El enyesamiento es apenas sensible á los cereales, que son espe* 
cialmente ávidos de abonos azoados, de fosfatos y de sílice. 

3 • El yeso debe esparcirse después de estar nacidas las plantas cul-
|.vadas y no antes, por la razón de hacerse la potasa inmediatamente 
soluble con su contado. 

Juzgamos de la mayor imporiaucm estas observaciones; gracias á ellas 
el agncoltor caminará sobre seguro al emplear como abono el yeso. 

PABLO GIBON. 

BlBLlOGIiAFiA AGRICOLA. 

Con el titulo de Tratado sobre el cuüivo de lt, vid y elaboración dé los 
lahT-80 v * * * * ^ ! m o t > n importante, debida al entendido y 
donoso catedratteo de la escuel, de ingenieros agrónomos don A„ J 
nm B a co y Fernandez, de U cual vamos a ocuparnos , aun cuando no 
íidad „ ! T ' ' qUtí qBÍ8Íér,aW8' en graCk del i"tCTés *>* en la actúa-

«a t C d T „ : r i ' e s i r o p a i s i o j o c u a n i 0 sere'aciona con 
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Lft produceioB del tino v i tomando tan considerable deiarroüo m 
España» que no vacilamos en afirmar que con el tiempo está llamada ta 
península á ser la bodega de la Europa. Con solo mirar las balanzas de 
comercio y rer el considerable aumento que va teniendo de día en día 
la esportacion y el consumo de un articulo que bien puede llamarse de 
primera necesidad, se concebirá la verdad de nuestro aserto, compro, 
bado ademas con la estension que toma el cultivo de b vid en muchas 
de nuestras provincias. Se observa, en efecto, un fenómeno muy natu
ral por cierto, que es ese afán de nuestros agricultores en plantar de 
vinas numerosos y variados terrenos hasta hace poco tiempo abandona
dos, llegando á veces á violentar la ley de los climas y á sacar á la planta 
que nos ocupa de su región propia y peculiar; y este fenómeno es slm-
plemente debido á la influencia del mercado que escita y estimula dicho 
¿ulüvo, lo cual demuestra evidentemente su importancia. 

¿pero en qué consiste que estando la mayor parte de las provincias 
de España en la región de b vid y gozando de las condiciones necesarias 
para que dé buenos productos, nuestros vinos, salvo alguna que otra 
escepcion, no gozan del aprecio y fama que los del estranjerof Precisa 
se hace encontrar la respuesta en el mal cultivo, que, salvo también al
gunas escepciones, se da á la planta de que tratamos, cultivo que tanto 
influye en las cualidades de los productos, y sobre todo en *u mala ela
boración. 

D3 aquí la necesidad de difundir entre los agricultores esta clase de 
conocimientos, poniendo á su alcance los adelantos hechos en el cultivo 
de la vid y en la importantísima industria de la vinificación; y esto es 
lo que se propone precisamente el señor Blanco y Fernandez en la obra 
que motiva estas lineas, y que en nuestro sentir consigue de la manera 
mas cumplida. 

El Tratado sobre el cultwo de la vidas, una obra escrita con un estilo 
claro y sencillo, en la cual se tratan con méiodo y precisión todas la* 
cuestiones que se refieren á la vid y á la vinificación, huyendo en lo po
sible, y esto nos agrada sobremanera, de esa profusión de terminólo-
g i l científica con que se atavia la ciencia y que para el que no está en es
tada de comprenderla solo sirve para dar lugar á confusiones y errores. 
Su lenguaje está al alcance de la comprensión del menos ilustrado e 
nuestros viticultores, y esto la hace doblemente recomendable a nues
tros ojos. ,:a 

La obra del señor Blanco, como él mismo confiesa en su adven ^ 
no es ni puede ser original, sino la coordinación clara y sucinta e o^o 
cuanto puede Interesar á los viticultores españoles, arreglado • 8 
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obras modernas de mas reputación y de los escritos de Rojas dementó, 
Herrera, Lagasca, Andouin, Duna!, Du'Breuil, Guyot, Ladrey|. Maume» 
né, Leuoir, Masson Four, Berlini y otros cuyos nombres, si el del sefior 
Blanco no fuera ya de por si una garantía en cuanto á la bondad de la 
obra, revelarían desde luego su importancia. 

Consta de dos tomos esmeradamente impresos con 258 grabados, y 
está dividida en dos partes. En el primer tomo, de mas de 350 páginas, 
dedicado al cultivo de la vid,' después de l:i descripción de la planta, 
clima, terreno, etc., encontramos la célebre clasiiicacion de nuestro 
ampelógrafo Rojas Clemente, estendiéndose después en curiosos por
menores acerca de los procedimientos para su multiplicación, planta» 
cion, ingertos, podas, formación de la vid, asi como de los numerosos 
accidentes y enemigos de tan preciosa planta, tratado todo con claridad 
y estension, é ilustrando las explicaciones con numerosos grabados para 
su mas fácil inteligencia. Y en el segundo tomo, dedicado á los vinos, 
se tratan ordenadamente todas las operaciones]iiecesarias para su buena 
elaboración con los procedimientos modernos y los aparatos, prensas 
y cubas de fermentación que ejercen grande influencia en la [parte 
económica de esta industria. Al final de este tomo, de poco menorés di
mensiones que el primero, el señor Blanco ha colocado un diccionario 
tecnológico, en el que se encuentran espiicados con claridad aquellos 
términos científicos, necesarios siempre, que no pueden ser compren^ 
didos por los que carezcan de ciertos conocimientus. 

En suma, la obra del señor Blanco es un trabajo notable que no du
damos será leído con interés por nuestros viticultores, á quienes lo 
aconsejamos desde luego, con tanto mas motivo, cuanto que á pesar de 
los numerosos grabados y mucha lectura que contiene, su precio es re
ducidísimo, como pueden ver ios suscrilores del Eco por el anuncio que 
insertamos en la ultima plana. 

REVISTA DE AGRICULTURA. 

De nuestro colega político Las Novadades (ornamos parte de una Re
vista, publicada por nuestro compañero de redacción el ingeniero agró
nomo señor Muñoz y Rubio, que no dudamos leerán con gusto nuestros 
lectores: 

Las máquinas agrícolas.—Ensayos de las máqninas de segar de Rarasomes, Durgess y Key.—• 
t.n.eaanza de Ja agriculiura.—Los cafiunes co-isideiados como initruiueatos agrícolas.-* 
Nuevo procediiníeuto para obtener un aceite de mejor calidad. 

La introducción de las máquinas en el cultivo sigue ocupando la aten-
ekm de tes labradores, los cuales boy mas que nunca, eti que la falta de 
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brazos ocasiona grandes perjuicios á la agricultura, van convenciéndose 
de su imprescindible necesidad. 

Conocidas son de todo el mundo las exigencias de los segadores en la 
presente recolección, y la competencia [que están haciendo las obras 
públicas á los trabajos del carapo;'y aun cuando se haya recurrido al 
auxilio del ejército para remediar en parte males de tantas trascenden
cia, son, sin embargo, demasiado graves para que con solo este medio 
puedan cortarse de raiz. La intervención, pues, de las máquinas se hace 
cada vez mas imperiosa y necesaria, y de aquí ese grande interés con 
que empiezan á mirarse en nuestro pais las aplicaciones de la mecánica 
á la agricultura. 

—Los ensayos de las máquinas agrícolas se suceden sin interrupción, 
habiendo producido satisfactorios resultados los de las diferentes sega
doras, que adquiridas por las corporaciones municipales ó por los pro» 
pietarios, lian funcionado en diversas provincias de España, dejando 
complacidos aun á los mas exigentes labradores, en cuya presencia se 
verificaron dichos ensayos. 

En Pamplona ios acreditados fabricantes y agricultores, señores Pi-
naquy y Sarvy hicieron funcionar la segadora de Ramsomes, la cual segó 
en una hora lo que dos buenos segadores á destajo hubieran tardado en 
cortar algo mas de un dia. , , • " 

En Cuenca ¡a de Burgese y Key, dirigida por el mismo fabricante, tra
bajó ante una numerosa concurrencia, quedando todos complacidos de 
su escelento labor; con tanto mas motivo, cuanto que el ensayo se hizo 
en un terreno de gran pendiente y lleno de piedras. 

—El planteamiento y organización de la enseñanza agrícola sigue 
siendo, según parece, un objeto preferente, lo mismo de parte del go
bierno que de las corporaciones municipales. Según se dice, trátase de 
crear en Estremadura una granja regional, solicitada por los diputados 
y otras personas notables de dicha provincia. Sabemos de otras muchas 
que tienen pedido lo mismo que la de Estremadura, yes de esperar que 
se atienda á tan justas solicitudes, teniendo en cuenta la perentoria ne
cesidad de que esos establecimientos contribuyan á difundir eníre nues
tros agricultores las prácticas y los nuevos inventos de la agricultura mo
derna. 

También en la escuela central de agricultura se preparan grandes re* 
formas, según nuestros informes, y hasta tanto que la comisión nombra
da por el señor Luxán decida la forma y manera de organizar la ense
ñanza superior, trátase de dar á la escuela de La Flamenca una organi
zación digna de su importancia. De desear es que así suceda, y.que des-
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*P'r<**m por completo I „ c a a ^ que hasta ahora han contribuido i L 
arrastre una cx.s.enc a lánguida y precaria por demás. Nosotros, L 
conoceraoa las especales dotes del Soy director de la escuela central do 
agrmu tura, don Agustín Pascual, no., prometemos mucho de su podero
sa émtchgente •mcafva, y desearíamos que sus esfuerzos fueran secun
dados en las regmnes oflciales para que dicha escuela responda on un 
todo á los hnes con que fué creada. 

- L o s cañones han sido considerados hasta el día únicamenie como 
armasde guerra destinadas i sembrar la muerte, la desolación y el es. 
panto entre el enemigo en esos sangrientos episodios que para ve güenzá 
del s,gIo. pretencosamente llamado de las luces y de la raZ„„. deciden 
con frecuenca, ñola justicia y el derecho del mas débil, sino la tiranía 
del mas ft.er.e. Pues bien; hoy se cree ó se prevé la posibilidad de q 
los cañones s.rvan para algo mas que para malar hombres, lo cual es 
ya bastante de por si, considerándolos no como máquinas de guerra sino 
comoms.rumeo.os agrícolas. Acercado este curioso punto e n c o r n é 
mesen el penodico L'Ineoraggiamenlo algunas observaciones que „o 
«arecen de interés. J J 

S o U o Z ' f * u T C0,ega Í,,,ia"0' " ha 0bsc""i(, 1 » » « » ^ U l h . de Solfermo San Marlmo y o.rasque empezaron con tiempo sereno y haio 

«n «elo despejado, se •erminaron siempre con horribles tempestades. 
El mismo fenómeno se observa actualmente en América, en donde los 

combates em.e federados y separatistas van siempre . e j idos y Í JZ 
panado muchas veces de lluvias coplcnsimas y hasta de innnd ciónos 
s.endo lo notable qne estas batallas se dieron en la primavera y en 
es acón de las grandes sequias ,^ , , esto fendmeno debido á a ag 
c o n percal del a.re por efecto do las descargas, y á la condensación . 

bense las grandes apheaconas que podrían resultar á la agricnltura. Ha-
"as le a r ^ l T 0 tiC"">0, añada " ' PerÍd<iÍC0' 
0as , 1 , arl, leria en nnestros valles del Pd y en la eslacion de los fuertes 
calores, adiós sequía! menei 

Sea lo que fuere y consignando este hecho sin haeer «omoníarios de 
nmg«ngeBero,p„es de observaciones mas sencillas y triviales han . „ r ! 
gido cuando menos se pensaba aplicaciones sin cuento á cal mas inle-

san e ?eria ds desear ,a ^ ^ ^ ^ 

epe das mveshgacnnos. 151 remedio, á ser verdad, para 'hrocurarse 1. 
enoUca accon de las lluvias en la veiotacion. parecerá caro T rimeL 

n 'a l . 1° C''a 0 la°,a ,,ÓIVOra Se C0nS","e ^da signiflea-
al8,'nos ««nonazos mas en beneficio de la agricultura. 
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- E l M e > m " «gricok publican naevo procedimienlo para obtener 
„„ aceite mas abundante y de raejor calidad que el obtenido por el mé-
10do ordinario. Conaiste e8le procedimiento en rociar las ace.tunas con 
rioagre, repitiendo estas aspersiones en intervalos de cuatro a e.nco d, . 
£ de otra La primera aspersión debe hacerse conchuda la recoleee.on 
4¿ la aceituna; la segunda cuatro 6 ci«co dias después, y la tercera, que 
p ,ede demorarse algunos dias mas, debe ver.ficars. la 4 . j . 
Licaoion. Después de cada aspersión, es necesano tener cmdado de 
evXer las aceitunas en lodos sentidos eo„ una pala, para que el vmagre 

se esparza con igualdad y para que todas queden bailadas La canudad de 
n ^ e emplead en cada aspersión debe ser de ^ ^ - 'd™s p . 

cada cinco 6 seis quintales de aceituna. Parece que por medm de este 
procedimiento sometido é diferentes ensayos se ha oblemdo mayor «an
idad de aceite, cuya calidad nada ha d . H . _ , . . : a ^ « . 

generalizado en algunos departamentos del vecmo .mper.o. Oeseanam.. 
que nuestros cosechero, de aceite hicieran algunos ensayos, pues el 

asunto bien lo merece, _ • 
P. I . M. Y R. 

REVISTA C O M E R C I A L : 

Encastilla ha llovido an poéoj en lo demás de\ centro dé España n e b í 
habido mas que tronadas y amagos de tormentas Los 
cesitan agna, y si pronto no llueve, será escasa la cosecha de melones J de 
r aUU. S ^ d a . en terreno, de secano. Bueno seria también que ilo^ese 
para las olivas y viñas: mucho medraría la uva con una l l u m aunque fue-
se libera» . .. • • «••.' • *• •• " 

Para el alforfón hace mal tiempo: algunos que lo sembraron en secano 
nos escriben que apenas cojerán la simiente: otros, como el señor Somera. 
qUe han podido regarlo, lo tienen en el estado mas lozano y hermoso. , 

Los precios de los cereales se sostienen firmes en España. Hay pocade-

^E^Francia la cosecha ha sido abundante: se temía, por efecto de la se-
quía. que la remolacha se perdiese; pero ha llovido abundantemente y aho
ra está lozana esta planta, que constituye allí una de ¡as principales ce» 

sechas. veín^ 
El vino ha llegado entre nosotros casi al límite de lo alto que puede ven 

derse de ordinario. En Valdepeñas se ha vendido hasta á 30 
El mercado de lanas no ha variado desde nuestra última revista. 
Málaga 7 de agosto. El tiempo caloroso La recolección de cebada y 

trigo va concluyendo y se ve que es mediana la cosecha. Los ganados go 
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écs y smm. Trigo, de 51 á 65 rs. fanega; cebada, de 26 á 31; • mala, á 44; 
ijabas, de 40 á 42; yeros, á 44; garbanzos, de 55 á 90; alpiste, á 55; aceite, 
á 48 rs. arroba; carne de vaca, á 2 rs. libra; id. de carnero, á I 3(4. 

Huerta de Abajo (Burgos) S de agoslo. Desde la otra quincena manifesté 
las muchas tormentas, envueltas con los escesivos y continuados calores. 
!EI día 2 á las dos de la m iñaría se presentó una horrorosa tronada con es
cesivos relámpagos y fuertísimas truenos, arrojando en menos de media hora 
'«orno tres cuartas de formidables piedras, arrasando los frutos en términos 
Jamás vistor, pues han queda-io ex;)ustos de cosecha cinco pueblos, cuya 
pérdida se gradúa en seis mil fanegas. Los; cereales se sostienen. Trigo mo
cho., á 3S rs fanega de 92 libras; a lagará .3.4;..centeno., á 26; cebada, á 28| 
aceite, á.56 r*. arroba: vino, á 16; eáruerosde tres años, á 61 rs. «DO; bor-
•regos. il 52; ovejas, á 40. 

Álmtante t(G¿adalajara) 14 de agosto. El tiempo sumamente seco^ L a 
•cosecha de trigo y cebada ha sido muy mediana; la, de legumbres entera
mente escasa, pues apenas se lian cogido las simientes. Las labares que se 
Iban hecho han.sido malas por efecto de la falta de aguas.,Trigo;; á 35 rea» 
Jes fanega; cetíteno, á 20; cebada, á ÍS; lana estante, á 80 rs. árroba; car
neros, á 70 rs. uno; ovejas, á 45; borregos, á 40. 

Bertanga de Duero (Burgos) 15 de agosto. E l, temporal favorable para Ja 
fecoleccipn de frutos. Mucho calor y vientos durante la siega. Los brazos 
lian escaseado, y por esta causa se lian pagado ¡os Jornales de los peones á 
1S, 20, 22 y 26 rs. por dia y corte. Nada se puede decir de los productos, 
porque faltan los;aireá para la t r i l l a y nada se recolecta en limpio. Las la
pas la mayor parte se han vendido á un precio bastante subido, qde por este 
país hace tiempo no ha llegado; la negra se ha pagado á 70 y 75 rs. arroba, 
y la blanca de 80 á 86. Los precios de ganados lanares están en un todo 
parad©??; solo e! de cerda es eh que tiene salida y superior precio, en parti-
colar los. lechares y cebados. Trigo puro, á 31 rs. fanega; idemcomún, á 24; 
•cebada, a, 18; centeno, á 18; garbanzos., á 28 rs. arroba; arroz.; a 32; aceite, 
á 74,64; vino, á 24; aguardiente, a 62; carnero, á 2 rs. 36 cents, libra; tocino 
•salado, á 4. „ _ , _ ^ _ ^ _ " _ 

' ! ANUNCIOS. 
TRAtÁDO 

BOBEE El CülTiVO DB LA VIS 
¥ ELABOftACtoí DE VINOS. 

» . ANTONIO B L A N C O F U R M A N I I E Z , 
BeicteP ta m»diciai y eirajíi y catedrático de caliivns especiales ta U E«cueia mmñm 

de ingenieros agrónomos. 

» « s tonos en S.8 f r a n e é s ««« ^S8 gralmdsg. : 

rs. en Madrid y 50 en provincias, franco y cerlificado, 
en la llbrevía de la Publicidad, .propia de don Justo Serrano, Pasaje de 
Matbeu. y en casa del autor, calle de las Huertas, núm. 37, cuarto bajo. 
Sis® envían sellos, hágase á razón de nueve sellos por cada 4 rs., en 
fazon á ¡i pérdida qae i l cambiarlos se esperimenta. El medio de la 11-
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branza es preferible, pues de este modo se evitan los estravios, de qu« 
no se responde. 

IA MAOÜIMRIA AGRICOLA. 
Gratt depésito de tná<iainas é fnstramentos a^rieola» 

y fabriles.»—Calle del Prado, núni. é. 
Se reciben encargos de semillas y de plantas. El precio de estas vam 

según su tamaño. 
Pinos. . . . . . . . . desde 60 rs. el millar, 
Acacias. . . . . . . . desde 1Q id. id-
Alamos. . . . . . . . . desde 70 id. id . 
Fresnos. . . . . . . . . desde 60 id. id. 
Robles. desde 80 id. id. 

Á fin de hacerlos pedidos en tiempo oportuno y que vengan si es po
sible iodos de una vez, se servirá el que desee adquirir plantas indicar 
con anticipación cuántas quiere y de qué tiempo. 

Dirigirse para mayores informes al secretario de la empresa La Ma
quinaria Agrícola, calle de las Huertas, núm. 30. • 
A LOS GANADEROS.—REMEDIO ESPECIFICO CONTRA EL M A L 

de bazo ó sanguiñuelo de los ganados lanar f cabrio, iescubierh 
púr el licenciado en farmacia don Fernandó Sepúlveda y Lucio. 
¿asta para garantizar la eficacia de este medicamento contra la enfer

medad destructora de la riqueza pecuaria, recordar que ha sido premia
do su autor por la Asociación general de Ganaderos dei Reino, después 
de haber correspondido el mas feliz y constante éxito á las niuebas y 
muy estudiadas esperiencias de aquella científica Corpofaciqn, tan dil i
gente de la verdadera prosperidad de esta clase de fortuna, que hace 
nueve años se Viene aplicando á completa satisfacción de ios señores ve
terinarios y con incalculable ventaja de los ganaderos, sin que ninguna 
voz se haya levantado á desmentir la indudable utilidad de este remedio. 

Se conserva inalterable por dilatadísimo íiempor por lo que puede to
marse á prevención por si e! ganado es invadido de la enfermedad. 

Se vende en Brihuega en la botica del autor, calle de ¡a Plaza, núme
ro 6; en Madrid en las de don Cárlos ülzurrum, Barrio-nuevo, núm. 11, 
y don José María Moreno, Mayor, numero 93, en cuyos depósitos espe
ciales y centrales, lata grande para cien cabezas vale 30 rs., ídem peque
ña para cincuenta cabezas, 25 rs. , ; ,. 
v También se remiten pedidos á cualquier punto de España, a la mayor 
prontitud, desde 6 latas grandes y 42 pequeñas, con e! recargo del 12 
por 100 por razón de porte y embalaje, siempre que se acompañe al pe
dido letra ó carta-orden sobre correos ó cualquiera casa de comercio de 
econocida responsabilidad. Dentro década lata se incluye la instruecion 
del rnorlo de usar el remedio, y tanto esta como la faja que cierra las latas 
llevan el sello de la oficina del autor. . L-Jití 

Editor responsable,1). LEAMEO RUBIO. 

MADRID.—Imprenta de T . Nuñez Amor, calle de Vah-erde, mím. 14 —1865. 


